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DON EMILIO BENARD 
ANTONINO ARAGON 

M: a saya 

Fug¡¿ces cual la espuma de los mares 
Todos las cosas de la vida son: 

Pasan las alegrías, los pesal'es 
Amargos pasan cual fugaz visión 

Pasan la infancia y su inocente Juego 
1 con su amor la ardiente juventud. 

1 a la viril edad suceden luego 
La cansada Vl;ljez, ,el ,ataúd: 

iBenard! ¡Bemud! ·¡Oh. quien pe~sado hubiera 
Que tu vida estuviese al terminar 1 

i Tan solo en la nlitad de tu carrera 
La escena de este mundo abandonar! 

Cuando en tu sien ardfa el pensamiento 
En toda su entereza y plenitud, 

l la savia vital y el movimiento 
I todo en tu organismo era salud 

Cuando acaso en tu mente revolvías 
Proyectos mil en Pro de la Nación. 
1 a la Patria tal vez le prometías, 
Un bello porvenir en tu ambición. 

I todo en un instante se !ha eclipsado 
Como un ensueño alegre a\ despertar; 

1 Celaje n1atinal y sonrosado 
Que disipara el Hoplo del pensar 1 

Meteoro lun1inoso que surcaba 
De los cielos el límpido zafir, 

Cuando su brillo deslumbrante estaba 
Tan PI"Óximo, tan próximo a extinguir! 

I hoy solo queda ¡m féretro enlutado 
Que tus restos mortales absorbió: 

La Nación JlÍerde en tí al hombre de Estado 
1 la familia al padre que adoró. 

Con razón pues, el genio de la Patria 
De fúnebre crespón sus siene3 orla 
Núblase el brillo de Rus bellos ojos 
1 una Jluvia de lágrimas deslizase 

Por sus mejillas de azucena y rosa. 

Su voz se ha convertido 
En himno doloroso 

1 su cabeza inclinase 
Sobre el venusto pecho 

Como el follage lánguido 
Del sauz de Babilonia 

Sobre los negros mármoles 
De las sombrías tumbas. 

FELIX MEDINA 
Rivas 

Murió De11ard ¡-Tus ojos cubre el llanto 
1 exhalas de dolor triste gemido: 

Un gran pesar tu corazón ha herido 
1 sumidolo en hórrido quebranto 1 

Justo es llorar cuando se sufre tanto, 
Cuando se pierde lo que tú has perdido! 

¡Si calmara tu duelo con mi canto 1 

Mas r.o estás sola en tu dolor, señora: 
La patria, en cuyas afaa se inmolara 
Huérfana, y triste como tú, le llora 

La palabra BENARD, para ella cara. 
Grabado está en el mármol de' la HiStoria. 
- . Para que séa eterna su memoJ.ia. 
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.U>USTIN ALFARO 
Lfranada 

Aun , u eh o a descolgarte, lira mía, 
Helcgada a un rincón en largo olvido! 
Y o que jamás creía 
Arrancar de tu cuerda enmohecida 
i'doci/Jundo gemido, 
\ cng.o de nuc' o con <;l alma herida 
A llUl!HU:tc otra 'cz en mi dolor •• 

El mirto y el laurel ya deshojados 
La~eton ·de: ini frente 
Cubierta ahora de mortal triSteza; 
1 el fúnebre ciprés en mi cnbela 
Doblegase doliente 
Ue la pálida muerte al eJtertor ... 

::;acros manes: adiós sombra gloriosa .. ! 
Al no!Jle sacl'iticio agradecida, 
lJtJ Juto y de dolor negro sudario 
La pa¡ria cubrtl sollozante y triste; 
l muéstrase nbutida 
Dei.lo.~nmndu en tu osario 
l .. laJJttt amargo de amor que tú le diste 

A tu ilustre memoria 
No puede le\antar un monumento, 
l.tue eterno Jlegue a la remota gente, 
L:ual lo reclama tu brillante l1istoria." 

Ora en triste lamento, 
Bl voto mas ferv.iente 
De santa gratitud tu nombre inscribe 
X:n ¡¡¡íginas humildes; 
La patria lo consagra y tú recibe, 

Mueres cuando la envidia su diente 
Aguzaba tal vez 
Para hacerte unn honda mordedura; 
l cruel, maledicente 
Dejar su baba venenosa, impura, 
Sin encontra.r pavés , 

'1 enebrosa y cobarde, y siem¡1re airada, 
La glotio. y la virtud ¡Jata ella es nada 

Sacros manes: ndiós sombrn querida .• 1 
J;;n medio nhora el funeral cortejo, 
l'or triste despedido. 
Bn tu sepulcro ,rentovido dejo 
Una lágrima ardiente, 
Del alma dee.prendida, 
Que Urotan tan amargos mis pesares; 
1 el labio balbueinnte 
Hoy te envía en sus tétricos cantares 

CESAREO SALINAS 
León 

La patria llora 1 -llora inconsolable 1 
1 es justo su amargura. 1 
Benard el honorable, 
El ha.t.endistn JlYobo que elevara 
De la Nación el <:rédito a una altura 
A que antes no llegara; 
Aquel que tanto impulso diera 
Al carro del progreso 
Aplicando el de Morse grandioso invento. 
Para hacerle la guerra al retroceso 
Haciendo que volara el pensamiento: 
Aquel que 'er quería· 
Cruzar por nuestros campos, donde ahora 
Libre la fiera sus cachorros cría. 
La pujante y veloz locomotora; 
El que viviern. siempre trabajando 
Para impulsar al país por el camino 
Donde esperaba verlo realizando ' 
Su grandioso magnifico destino; 
lla volado tranquilo al alto cielo. 
1 Nicaragu!l U ora sin consuelo! 
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